
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En Este tiempo de cuaresma, donde el Señor a 

través de su palabra nos invita acercarnos al 

sacramento de la reconciliación y de esta manera 

poder resucitar con Jesucristo.  

CUARESMA 2024 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Cuaresma es un 
tiempo favorable 
para la renovación 
personal y 
comunitaria que 
nos conduce hacia 
la Pascua de 
Jesucristo muerto y 
resucitado.  

Para nuestro camino cuaresmal nos hará bien reflexionar 

sobre la exhortación de san Pablo a los gálatas: 

“No nos cansemos 

de hacer el bien, 

porque, si no 

desfallecemos, 

cosecharemos los 

frutos a su debido 

tiempo. Por tanto, 

mientras tenemos 

la oportunidad 

(kairós), hagamos 

el bien a todos” 

(Ga 6,9-10a). 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 En este pasaje el Apóstol evoca la imagen de la siembra y la cosecha, que a Jesús 

tanto le gustaba (cf. Mt 13). San Pablo nos habla de un Kairós, un tiempo propicio 

para sembrar el bien con vistas a la cosecha. ¿Qué es para nosotros este tiempo 

favorable? Ciertamente, la Cuaresma es un tiempo favorable, pero también lo es 

toda nuestra existencia terrena, de la cual la Cuaresma es de alguna manera una 

imagen. Con demasiada frecuencia prevalecen en nuestra vida la avidez y la 

soberbia, el deseo de tener, de acumular y de consumir, como muestra la parábola 

evangélica del hombre necio, que consideraba que su vida era segura y feliz 

porque había acumulado una gran cosecha en sus graneros (cf. Lc 12,16-21). 

La Cuaresma nos invita a la conversión, a cambiar de mentalidad, para que la verdad y la belleza de 
nuestra vida no radiquen tanto en el poseer cuanto en el dar, no estén tanto en el acumular cuanto 
en sembrar el bien y compartir. El primer agricultor es Dios mismo, que generosamente «sigue 
derramando en la humanidad semillas de bien» (Carta enc.  Fratelli tutti, 54). Durante la Cuaresma 
estamos llamados a responder al don de Dios acogiendo su Palabra «viva y eficaz» (Hb 4,12). La 
escucha asidua de la Palabra de Dios nos hace madurar una docilidad que nos dispone a acoger su 
obra en nosotros (cf. St 1,21), que hace fecunda nuestra vida. Si esto ya es un motivo de alegría, aún 
más grande es la llamada a ser «colaboradores de Dios» (1 Co 3,9), utilizando bien el tiempo presente 
(cf. Ef 5,16) para sembrar también nosotros obrando el bien. Esta llamada a sembrar el bien no 
tenemos que verla como un peso, sino como una gracia con la que el Creador quiere que estemos 
activamente unidos a su magnanimidad fecunda. ¿Y la cosecha? ¿Acaso la siembra no se hace toda 
con vistas a la cosecha? Claro que sí. El vínculo estrecho entre la siembra y la cosecha lo corrobora 
el propio san Pablo cuando afirma: «A sembrador mezquino, cosecha mezquina; a sembrador 
generoso, cosecha generosa» (2 Co 9,6). Pero, ¿de qué cosecha se trata? Un primer fruto del bien 
que sembramos lo tenemos en nosotros mismos y en nuestras relaciones cotidianas, incluso en los 
más pequeños gestos de bondad. En Dios no se pierde ningún acto de amor, por más pequeño que 
sea. 

La Palabra de Dios ensancha y eleva aún más nuestra mirada, nos anuncia que la siega Más verdadera 
es la escatológica, la del último día, el día sin ocaso. El fruto completo de nuestra vida y nuestras 
acciones es el «fruto para la vida eterna» (Jn 4,36), que será nuestro «tesoro en el cielo» Jesús usa la 
imagen de la semilla que muere al caer en la tierra y que da fruto para expresar el misterio de su muerte 
y resurrección (cf. Jn 12,24); y san Pablo la retoma para hablar de la resurrección de nuestro cuerpo: 
«Se siembra lo corruptible y resucita incorruptible; se siembra lo deshonroso y resucita glorioso; se 
siembra lo débil y resucita lleno de fortaleza; en fin, se siembra un cuerpo material y resucita un cuerpo 
espiritual» (1 Co 15,42-44). Esta esperanza es la gran luz que Cristo resucitado trae al mundo: «Si lo 
que esperamos de Cristo se reduce sólo a esta vida, somos los más desdichados de todos los seres 
humanos. Lo cierto es que Cristo ha resucitado de entre los muertos como fruto primero de los que 
murieron» (1 Co 15,19-20), para que aquellos que están íntimamente unidos a Él en el amor, en una 
muerte como la suya (cf. Rm 6,5), estemos también unidos a su resurrección para la vida eterna 
(cf. Jn 5,29). «Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre» (Mt 13,43). 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

    

 

 

Estimados Padres de familia: 

Los invito a estar muy pendientes del calendario de este mes.  

En el calendario encontrarán las fechas de las convivencias de los grados sexto, 

séptimo, octavo, noveno y décimo, es importante aclarar que si algún estudiante no 

va a participar de la convivencia debe presentarse al colegio para recibir las clases 

correspondientes de ese día. 

• Las convivencias se realizarán en “LA FINCA EL REFUGIO EN LA PLAZUELA 

MUNICIPO DE COGUA” 

            En la medida que les va correspondiendo la convivencia según calendario 

             a sus hij@s, se enviará la información correspondiente para cada curso. 

 

 

CALENDARIO MES DE MARZO 

 



 

                                        CRONOGRAMA MES DE MARZO   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FECHA ACTIVIDAD 

1 
ELECCIÓN PERSONERÍ@ Y POSESIÓN 

GOBIERNO ESCOLAR  

4 CONVIVENCIA SEXTOS  

5 CONVIVENCIA SEPTIMOS  

6 CONVIVENCIA OCTAVOS  

7 
IZADA BANDERA SEXTO 
CONVIVENCIA NOVENOS 

8 
CONVIVENCIA DÉCIMO  

IZADA DE BANDERA TERCEROS 

21 AGAPE CON ESTUDIANTES 

22 VIACRUCIS 

25 al 29 SEMANA SANTA  


